
« Me gustaría invitar a todos a rezar , pero también a buscar 
la forma de comunicarse, [...] para expresar que no queremos 
la guerra, ¡queremos la paz! Somos un pueblo que ama la 

paz. ¡Hay tanta necesidad de paz en el mundo! »

Papa León XIV, 7 de abril de 2026

Buen tiempo de Pascua para todos
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ambiente se hiciera cada vez más 
calurosa e insoportable, a causa 
de número de fieles que venían a 
escuchar la misa y a comulgar. Pero, 
¡qué muchedumbre en la Basílica! 
¡Qué barullo y qué desorden! 
Digámoslo en palabras: era un caos. 
[…]

Señor Jesús, mi jefe y mi maestro 
invencible. Aquí estoy, aquí estamos 
todos, en seguimiento de nuestro 
fundador, para anonadarnos 
siempre, para trabajar siempre, 
dentro de los límites de nuestro 
empleo, y vivir y morir pequeños, 
sumisos, contantes y contentos; es la 
ley que tú estableciste y seguiste; y 
que, desde ese momento, es nuestra 
ley como tu ley… La queremos por 
que tú la quisiste en lo íntimo de 
nuestro corazón: Legem in medio 

cordis 3. Queremos cumplirla esta ley 
del combate, como tú, con las únicas 
armas de la verdad y de la caridad, 
legem in medio cordis; y siempre por 
amor, más que por cualquier otro 
motivo, según el lema del P. Garicoits. 
Y especialmente en vista del premio 
de tu amor y de poseer tu corazón en 
el nuestro. Porque tú eres el Dios de 
nuestro corazón y nuestra herencia 
para la eternidad. Deus cordis mei 

3) Sal 40,9: tu ley está en lo profundo de mi corazón.

4) Dios de mi corazón y mi herencia por la eternidad (cfr. Sal 73,26).

et pars mea in aeternum4. Que esa 
sea, oh Misericordia infinita, la gran 
gracia de esta peregrinación, para 
mí y para todos mis seres queridos.

Belén, Martes de Pascua, 4 de abril

Dejamos Jerusalén en el santo día de 
Pascua, a las 9 horas. El P. Romain 
comenzaba a sentirse cansado por 
el cambio de casa y de régimen. Y 
cuando el P. Planche vino a buscarnos, 
y preguntó: ¿Cuándo partimos?, 
respondió: Lo más pronto posible.

[...]

En tres cuartos de hora cubrimos 
la distancia de Jerusalén y Belén; 
cuando oyó el rumor del vehículo, 
el P. Estrate salió y, mientras nos 
abrazábamos, llegaron el P. Bergez 
y el P. Roy y los escolásticos; nos 
estaban esperando en la calle. Pero 
no los vimos y entramos antes que 
ellos… Hacía unos diez días que no nos 
veíamos. Piensen en cuánta alegría y 
felicidad habría en aquellas primeras 
demostraciones de afecto.◾
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en la sacristía del Sto. Sepulcro. Nos 
respondió con una bondad suprema: 
Petite et accipietis 2. De manera que, 
al llegar esta mañana cerca de las seis 
al Santo Sepulcro -invadido por los 
sacerdotes y los fieles laicos- fuimos 
servidos de maravilla, en el altar del 
coro de los Padres Franciscanos; allí 
estábamos, aislados del ruido y de la 
multitud; El P. Romain se acomodó 
en uno de los asientos y sólo tuvo 
que dar unos pasos para acercarse 
a comulgar de mi mano. Se suma a 
esta ventaja la de estar en el mismo 
lugar donde -según una piadosa 

2) Jn 16,24: Pidan y se les dará.

tradición- Nuestro Señor se apareció 
a su Santísima Madre, después de 
su resurrección. Acostumbrados a 
atribuirlo todo a ella -después de a 
su divino Hijo-, para nosotros que no 
vivimos y no respiramos sino por su 
gracia y su ternura, poco nos costó 
ver en todas esas “facilidades” y 
esa “fortuna”, nuevas caricias de su 
bondad materna…

El P. Romain no podía cesar de dar 
gracias con su fe profunda. Quiso 
escuchar dos misas, después de 
la mía, aunque la atmósfera del 

La palabra del superior general
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Queridos betharramitas: 

Hace tiempo que quería proponerles una 
reflexión sobre el lugar que ocupa la familia en 
nuestra vida de consagrados, inspirado en lo importante que 
ella ha sido, seguramente, en el camino vocacional de todos nosotros. Por otra parte, 
la familia es también un lugar de paso, un Don que el Señor nos da como base del 
discipulado.  

Nadie ha tenido o tiene una familia perfecta. Algunos optamos por la Congregación, 
anhelando encontrar en ella esa familia ideal, y con el tiempo hallamos “una 

comunidad de hombres y no de ángeles” (SMG). En realidad, esta aspiración humana 
carece de realismo, porque no se subordina a una opción total por Jesucristo. Sólo el 
encuentro transformador con Jesús, el servidor del Padre, el amigo de los hombres, 
nos dará a conocer una nueva perspectiva y nos ayudará a resignificar los vínculos 
con nuestras raíces más profundas. La experiencia de una vocación genuina, da 
siempre un nuevo lugar a la familia de origen. 

Somos seres sociales, nacidos, criados con amor en el seno de una institución familiar 
en la que internalizamos los valores fundamentales para la vida en comunidad. Se 
trata de pasar por el mismo proceso pascual que vivió Jesucristo. Él nos pide dejar 
atrás “las barcas y las redes” para obtener la condición de discípulo, estar dispuesto 
a “perderlo todo” por ganar el Reino de Dios para todos.   

El llamado a ser 
betharramitas: 
familia y misión

¿Quiénes son mi madre y mis 
hermanos? (Mc 3, 33)
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En el pasaje bíblico que encabeza este escrito vemos cómo Jesús expresa, en plena 
misión, su “distancia interior” respecto de su familia -incluso de su amada Madre-. Él 
tiene ahora  una nueva familia, la familia de los que cumplen la Voluntad de Dios, que 
escuchan sus palabras y se abren al Reino de Dios. 

La búsqueda de la Voluntad de Dios no es ajena a ningún betharramita. Ella nos 
pide un corazón humilde y atento a las insinuaciones del Espíritu Santo, en cada “sí” 
y en cada “no” de nuestra vida. Cultivar una docilidad a la voluntad de Dios se logra 
solamente con un discernimiento constante, fruto de nuestra experiencia de Dios, de 
nuestra vida teologal. Aquí la familia representa, según nuestras diferencias culturales, 
un “lazo muy fuerte”, al que debemos ubicar bien -mientras seguimos a Jesucristo- 
para no enredarnos en él. 

Jesús ha liberado como nadie a los hombres de los lazos estrechos de sus familias. 
A uno que lo quería seguir, pero que antes quería ir a enterrar a su padre, le dice: 
“Deja que los muertos entierren a sus muertos. Tú ve a anunciar el reino de Dios” 
(Lc 9, 60). Los deberes acerca de los padres pasan a ocupar un segundo lugar, 
después de ser asociados a la vocación de anunciar  el Reino de Dios. Esta alianza 
con Cristo es una realidad tan poderosa en nosotros, que es capaz de trascender 
los lazos de la sangre. 

Recuerdo el primer año en que ingresé al seminario. Mi madre (según me decían 
mis tías) lloraba a escondidas… Sin embargo, años más tarde, cuando estaba por 
terminar la teología, un día me senté junto a ella para hablar de un asunto familiar.  
Ella, antes de que yo abriera la boca, me dijo con tono firme: “¡No vengas a decirme 

que dejas el seminario!”, tras lo cual yo sonreí y le dije “No mamá, se trata de otra 
cosa”. Me dejó muy admirado lo que en ella se había producido. Con el correr de los 
años no sólo había aceptado mi vocación, sino que se había hecho garante de ella, 
su sostén, su pedestal. Todo era obra de Dios.

La experiencia de salir de la tierra, de dejar los afectos, los amigos, un estudio, el 
propio trabajo, etc. es dolorosa, pero necesaria, por ser profundamente evangélica. 
El Señor nos propone llevar una alforja y un par de sandalias y nos manda de dos en 
dos, ¡Vayan, yo los envío…!”

Una página de historia betharramita • LOS VIAJES DEL P. ETCHECOPAR
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La Pascua en Jerusalén

1893

Jerusalem, 2 de abril de 1893: Santo 

Día de Pascua

El P. Romain quería comulgar en la 
Basílica; lo difícil era encontrar un 
altar y una hora conveniente durante 
ese día, en que los padres de las 
comunidades religiosas de Jerusalén 
quieren -y con razón- ofrecer en la 

1)La concelebración era una práctica común en las comunidades cristianas primitivas, donde los sacerdotes 
celebraban con el obispo como un único colegio. Sin embargo, a partir del siglo XIII, la práctica cayó en desuso, 
dando lugar a las “misas privadas” o celebradas individualmente por cada sacerdote, como es el caso aquí en el 
relato del P. Etchécopar.
El Concilio Vaticano II (1963), con la constitución Sacrosanctum Concilium (57-58), restableció o�cialmente la 
facultad de concelebrar para manifestar la unidad del sacerdocio.

tumba sagrada o en un altar cercano 
a ella, el Santo Sacrificio.1

Nuestra Divina Madre nos mimó 
hasta el fin. Ayer, en una visita al 
P. Jérôme -antiguo prior de los 
franciscanos de Pau y hoy vicario de 
la Custodia- le compartimos nuestro 
deseo y le pedimos su recomendación 

El P. Etchécopar -con ocasión de sus dos viajes a Palestina- tuvo la oportunidad de 

vivir la Semana Santa dos veces en Jerusalén, en 1891 y en 1893. Si bien, durante 

el primer viaje nos había dejado pocos testimonios sobre la experiencia vivida en 

esa semana de preparación a la Pascua, en el segundo -en cambio- transmitió a su 

asistente el P. Victor Bourdenne scj en Bétharram largas cartas que constituyen 

un verdadero diario de todo lo que él hizo, lo que vio y lo que vivió en esos días 

santos, desde el Domingo de Ramos hasta el día de la Resurrección de Cristo. Lo 

acompañaba, entonces, en esa «peregrinación pascual» el P. Romain Bourdenne 

scj (quien es mencionado frecuentemente en las cartas escritas desde Palestina).

A continuación veamos algunos extractos de este “diario”, que se refieren en 

particular al día de Pascua:



Vida de las Regiones

28 Nouvelles en famille

 Región Santa María de 
Jesús Crucificado

TAILANDIA-VIETNAM |  
Asemblea y profesión  
perpetua del Hno. Boonyod 

Del 16 al 19 de marzo, el Vicariato de Tai-
landia y Vietnam vivió intensos días de un 

compartir fraterno y la celebración de una 
nueva profesión perpetua, con la presencia 

del Superior Regional, P. Wilfred Pereppadan scj.

 En los primeros dos días se celebró la asamblea anual del 
Vicariato con el tema: «¡Caminemos juntos!», tomado de las Actas del Capítulo Ge-
neral. En el programa, estaba entre otras cosas: fortalecer el espíritu de sinodali-
dad a través de momentos de reflexión y evaluación sobre los diferentes aspectos 
de la vida comunitaria; presentación y examen de informes. La asamblea concluyó 
renovando el compromiso con la vida religiosa, la misión y la comunión fraterna. El 
18 de marzo se reunió el Consejo del Vicariato para examinar las cuestiones admi-
nistrativas y definir las directrices pastorales, según un enfoque global y sistemático.

El 19 de marzo, solemnidad de San José, el Hermano Jean-Baptiste Boonyod 
Sawangthammakun, scj, fue acogido definitivamente en la Congregación. Este 
evento representó un momento significativo y lleno de gracia para todo el Vicariato.

La palabra del superior general
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Jesús da animo a sus seguidores para ir por el camino personal, independientemente 
de si la familia lo entiende o no, de si mis amigos lo ven oportuno o no. Esta soledad en 
la decisión vocacional forma parte de la vida tanto de un religioso como de un laico en 
lo que se refiere al momento de despegue de su propia familia. Es algo que tendremos 
que encarar siempre de modo personal: nuestra respuesta de fe a su llamado.

¿Quiénes son mi madre y mis hermanos? Los que escuchan la Palabra de Dios y la 

cumplen. En este número lo veremos en la experiencia de San Miguel, del Venerable 
P.  Etchecopar, pero también en el compartir de religiosos y laicos que han dejado 
su familia para insertarse en otra. Cada uno desde su identidad más profunda, su 
cultura, sus dones y límites.  Veremos cómo no ha sido fácil este proceso, porque se 
trata de un camino apasionado en el que no faltan las cruces. Así nuestra historia se 
hace salvífica, tras las huellas de Cristo, en una progresiva configuración con él que 
nos invita a decir” “Ita Pater” (Sí, Padre). Me llamaste porque así lo has querido. Aquí 
estoy para hacer tu voluntad. 

Ahora les propongo una palabra para “la familia virtual”. Hoy vivimos tiempos líquidos 
de un gran narcisismo. En ellos importa mucho el saber si gustamos o no a los demás, 
si se suscriben a lo que hago o si me ignoran. Los medios llenan gran parte de nuestro 
día, pero también crean dependencias que nos condicionan y a veces pueden llegar 
a esclavizarnos. Lo que nace como una búsqueda de seguridad y aprobación con el 
tiempo puede volverse una amenaza o un lastre. Pero para perseverar el Señor está 
allí, “Como firme soldado a nuestro lado” (cf. Jer  20,11).

Hace muy poco un joven sacerdote diocesano de la diócesis de Milán, muy popular, 
dejó el ministerio. Durante sus pocos años de sacerdote, se había convertido en un 
influencer. Tenía 200.000 seguidores en las redes. Cuando anunció su decisión oficial 
lo entrevistaron varias veces en diferentes medios, y se lo notó obligado a exponer 
públicamente su decisión con argumentos muy personales. Creo que su protagonismo 
mediático lo había movido a ubicarse en el centro de su propia vida, allí donde -por 
el contrario- nos enseñan a colocar a Otro. Esta experiencia me dejó meditando…  
¿Acaso adquirir notoriedad pública hoy puede transformarse en una pesada cadena 
ante los grandes retos o decisiones más personales como perseverar en la vocación? 
Se supone que ésta había nacido y se nutría de una serena intimidad con el Señor. 
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En los momentos más difíciles podemos comprobar cómo la familia es un don, no la 
elegimos, ni nos elige, pero está allí para sostenernos.  

La vida religiosa me ha enseñado que Jesús siempre alienta a emprender el propio 
camino y a seguirlo. Este camino único que Él ofrece es más importante que la 
aprobación de las personas. Cada persona es única. Este es el mensaje de Jesús. Y 
cada persona marca sus huellas únicas e indelebles en este mundo, su vida en Cristo 
se hace historia de amor. El verdadero discípulo no necesita justificar su huella, o 
avalarla con la aprobación de la familia, amigos, colegas o followers. Cada uno tiene 
que emprender su camino y hacer aquello que Dios le inspira en su corazón. Pero 
para ello es muy importante no dejarse enredar con otros lazos.

Los betharramitas solemos decir que Betharram es una familia. Creo que es una 
comparación feliz, pero nunca equiparable a su sentido original. Nos insertamos en 
una nueva familia, tal como es la Congregación, pero ella nunca será como mi familia 
de origen y no puedo pretender que así sea. El Don de la vocación es para construir 

una historia nueva, fiel y creativa a la experiencia interior que la inspira. En la que un 
cierto rostro de Jesús nos ha fascinado y es “incentivo, modelo y medio para alcanzar 

el amor divino” (texto fundante).

Les deseo a todos muy felices pascuas de resurrección.

P. Gustavo Agín scj  

Superior General

PREGUNTAS PARA COMPARTIR EN COMUNIDAD: 

1.  A la luz de la llamada del Señor a “dejarlo todo” para seguirle (cf. Lc 9,60), 

¿cómo has vivido interiormente el paso de tu familia de origen a la “nueva familia” nacida de 

la escucha y el cumplimiento de la Palabra de Dios? 

2. Jesús nos invita a tener el corazón libre para buscar la voluntad del Padre, 

¿qué camino pascual -de desprendimiento, discernimiento y confianza- has recorrido para 

“reubicar” tus vínculos familiares en tu vocación y misión como betharramita? 

3. “¿Quiénes son mi madre y mis hermanos? Los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen”, 

¿cómo experimentas hoy esta palabra en tu vida concreta, y de qué manera tu comunidad se 

convierte en signo de esa nueva familia en el Señor?

El consejo general comunica
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n Región San Miguel Garicoïts

[Vicariato de Italia]

n El Superior General, con el parecer 
de su Consejo, ha aprobado el cierre 

de la residencia de Castellazzo. La 

Comunidad de Lissone-Castellazzo 

pasa por tanto a denominarse “Co-

munidad de Lissone”. El Superior de 

la Comunidad, al residir en Lissone, 

continúa su mandato.

Reunión del Consejo General del 20 de marzo de 2026

El 4 de marzo de 2026, el Di-
castero para los Institutos de 
Vida Consagrada y las Socieda-
des de Vida Apostolica concedió al  
P. Eudes Fernandes da Silva (Vica-

riato del Brasil, Región P. Augusto Et-
checopar) el indulto de salida de la 

Congregación en vista de su incar-

dinación, en la Arquidiócesis de Belo 
Horizonte (Brasil). n

n El pasado 23 de marzo, por ini-
ciativa del Superior General con su 
Consejo y para responder a lo so-
licitado por el Capítulo General (n. 
157), se llevó a cabo una reunión por 

videoconferencia entre el Economo 

General, P. Graziano Sala scj, y los 

tres Economos Regionales, P. Géra-
rd Zugarramurdi scj (Región SMG), P. 
Tobia Sosio scj (Región PAE) y P. Bithu 
Pitak scj (Región SMJC). 

n El Superior General con su Con-
sejo ha iniciado las consultas para 

el nombramiento de los Vicarios Re-

gionales cuyo mandato expirará el 

próximo 13 de septiembre (compren-
de a todos los Vicarios, excepto el Vi-
cario Regional en la India nombrado 
en 2025). Recordamos que las con-
sultas deben llegar al Secretario Ge-
neral antes del 31 de mayo.

n Teniendo en cuenta el contexto 
mundial actual y las consecuentes 
dificultades de desplazamiento y de 
obtención de visados para Francia, 
la sesión sobre la Profesión Perpetua 

prevista en Betharram este año ha 

sido pospuesta para una fecha ulte-
rior aún por definir.

Decisiones e informaciones del Consejo General
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Etchécopar9 era funcionario de la cor-
te. Jean-Pierre era el mayor de sus hijos. 
Empleado de correos, se casó con Ninet-
te Sibas. Tuvieron quince hijos; diez vivie-
ron más de dos años.

La familia vivía con una fe profunda. En 
1852, antes de ser ordenado sacerdote, 
Auguste escribió a su hermano: «¡Nues-

tra familia es una familia privilegiada! Un 

padre y una madre que son modelos de 

virtud, hijos imbuidos de los más excelen-

tes principios desde la cuna, templados 

y esculpidos en sus almas por la escuela 

del sacrificio y el trabajo. Una hermana 

que es religiosa y un hermano que pron-

to será sacerdote: doce corazones en to-

tal de los que surge un coro incesante de 

alabanza y acción de gracias».

A los 18 años, Evaristo, el mayor, emigró. 
De Argentina partió hacia Perú; una en-
fermedad lo detuvo en Tucumán; tras su 
recuperación, para agradecer a quie-
nes lo habían acogido, ¡se casó con Ca-
roline, hija de la familia! En 1851, recibió 
a sus hermanos Severino, de 13 años, y 
Máximo, de tan solo 10. Cuando Evaris-
to murió sin descendencia, Severino se 
casó con la viuda; tuvieron un hijo que 
vivió apenas diez días… El único descen-
diente directo de los Etchécopar nació 
de Máximo. ¡Cuántas conexiones, cartas 
y regalos existieron entre Augusto y estos 

9) La partícula “d’” que indica la nobleza es suprimida por la Revolución francesa...

10) Carta del Padre Etchécopar al Padre Magendie, en Argentina, el 18 de octubre de 1879.

hermanos! La única sombra: su hermano 
Jean-Baptiste, que se había marchado a 
Estados Unidos, nunca regresó… Made-
leine era el ángel de la guarda de la fa-
milia. Los hermanos mayores se habían 
ido: ella se convirtió en la heredera; le 
correspondía a ella dar la bienvenida a 
padres, hermanos y hermanas. Y lo hizo 
muy bien, con cierta predilección por su 
hermano, el sacerdote. Se permitía, al-
guna que otra vez, criticarlo pero, más 
frecuentemente, cumplía todos sus  de-
seos... El 20 de junio de 1874, el padre 
Etchécopar ofreció a los franciscanos un 
terreno en Saint-Palais, declarándose 
propietario; y el 10 de diciembre de 1874, 
«la señorita Madeleine Antoinette Etché-

copar, que vivía de renta», ¡firmó la es-
critura de compraventa! ¿Habría sido el 
Padre quien la convenció de comprar la 
casa de su infancia? ¿Para luego recibir-
lo cuando fuera de visita?

Dos hombres, de familias tan diferentes, 
pero que cultivaban los mismos valores... 
¡Estos son Miguel Garicoïts y Auguste Et-
chécopar! ¿Son nuestros fundadores? 
¡Por supuesto! Pero, «como nuestro ve-

nerado padre nos recordaba a menudo: 

“Es Dios quien quiso esta obra”. Lleva aún 

más su sello precisamente porque nació 

desde abajo, casi de la nada».10

¡Adelante! ◾

7n. 224, 14 de abril de 2026

Papa León XIV

7

  «
[...]

 

Queridos hermanos, nosotros seguimos a Jesús, quien «no 

consideró la igualdad con Dios como algo que debía 

guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí 

 mismo» (Flp 2,6-7). Toda misión comienza con ese tipo 
de vaciamiento en el que todo renace. Nuestra dignidad de hi-
jos e hijas de Dios no nos puede ser quitada, ni se puede per-
der, pero tampoco pueden borrarse los afectos, los lugares y 
las experiencias que están en el origen de nuestra vida. Somos 
herederos de tanto bien y, al mismo tiempo, de los límites de 
una historia en la que el Evangelio debe llevar luz y salvación, 
perdón y sanación. Así, la misión comienza por la reconciliación 
con nuestros orígenes, con los dones y los límites de la forma-
ción recibida; al mismo tiempo, no hay paz sin el valor de partir, 
no hay conciencia sin la audacia del desprendimiento, no hay 
alegría sin arriesgar. Somos el Cuerpo de Cristo si nos ponemos 
en movimiento, saliendo de nosotros mismos, haciendo las pa-
ces con el pasado sin quedarnos prisioneros de él: todo se recu-
pera y se multiplica si primero se deja ir, sin miedo. Es un primer 
secreto de la misión. Y no se experimenta una sola vez, sino en 
cada nuevo comienzo, en cada ulterior envío.

Homilía, Santa Misa Crismal |  

Basílica de San Pedro, Jueves Santo, 2 de abril de 2026
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La famiglia nella nostra vita di consacrati

Soy el mayor de cuatro hermanos en 
una familia campesina de un pequeño 
pueblo de montaña en la “Valtellina”, na-
cido justo después de la Segunda Gue-
rra Mundial. Es imposible no recordar 
de vez en cuando aquellos afortunados 
años de la primaria, caracterizados por 
la pasión por aprender y por el esfuerzo 
y la alegría de ayudar a mis padres en 
las labores del campo, la cosecha y, so-
bre todo, aquellos veranos que pasaba 
como pastor en la ladera de la monta-
ña frente a un majestuoso glaciar-¡a dos 
mil metros sobre el nivel del mar!-; un 
paisaje de ensueño que inspiraba mo-
mentos de contemplación y alabanza al 
Creador por tanta belleza.

La determinación de mi familia -que era 
muy religiosa- de mostrarme el camino 
hacia el sacerdocio fue casi espontá-
nea. Mi papá aspiraba a que yo hiciera 
el seminario diocesano, creyendo que 
tendría en su vejez a un buen párroco  
que cuidaría de sus padres ancianos. 
Pero tuvo que vérselas con su hermano 

betharramita, el P. Giovanni Trameri y, 
sobre todo, con una hermana, la Hna. 
Albina -misionera que regresaba de 
China- que soñaba con ver crecer a un 
futuro misionero ad gentes.

¿Quién sabe quién de ellos logró impo-
nerse entre las distintas sensibilidades, 
aunque ellas hayan sido humanamente 
un poco egoístas? Probablemente quién 
triunfó fue Aquel que llama, que fascina, 
que madura lentamente y que guía por 
sus caminos pidiéndonos que aprenda-
mos a acogerlos. ¡Ecce venio, docet!  (He 
aquí que vengo a enseñar)

Y así fue como, a los doce años, me en-
contré en la Escuela Apostólica de Alba-
villa, con muchos compañeros-amigos, 
pero con una terrible nostalgia en el 
corazón y mis pensamientos constante-
mente dirigidos a mi lejana familia y a 
mis montañas. En ese entonces, espera-
ba con ansias las vacaciones para poder 
volver a echar una mano en el trabajo 
del campo. El cariño de mi familia y tam-
bién las dificultades compartidas, en-

La familia y la comunidad: nos dan forma
P. Piero  Trameri  sc j ,  

Comunidad de Albavi l la
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bre pobre»1. En 1810 nacieron los geme-
los Beñat y Marie; el hijo murió antes de 
cumplir los cuatro meses. Su hermana 
permaneció en Ibarre durante mucho 
tiempo, al servicio de la familia noble del 
pueblo y en su lugar de nacimiento, don-
de se necesitaba la presencia femenina 
entre la muerte de su madre (1846) y la 
boda de Manech (1856); luego se reunió 
con Paulle en Ustaritz.

Miguel Garicoïts amaba profundamen-
te a su familia! Ante todo, a su madre: 
«Después de Dios, le debo todo a mi 

madre»2. A ella le hubiera gustado que 
Miguel fuera párroco cerca de Ibarre; él 
sonríe; sus hermanos continúan sus in-
tentos, todo es en vano. «Con su padre 

y su madre, se muestra como un hijo ex-

celente... Hasta que murieron, los visitará 

y les demostrará un cariño muy tierno»3. 
En tiempos difíciles, habría querido Mi-
guel retirarse a Ibarre. ¡Es una tentación 
que rechaza!4 Pero ¡cuidado con atacar 
a Miguel Garicoïts, como hizo su primo! 
La respuesta es firme: «No me acuses de 

1) «Aunque dotado de inteligencia, conservará una genuina sencillez de niño» P. Miéyaa, La vida de San Miguel 
Garicoïts, p. 22.

2) P. Miéyaa, La vida de San Miguel Garicoïts, p. 48.

3) Se encuentra esta cita en A. MAINHAGUIET, Michele Garicoïts, El Santo de Ibarre. Su vida. Su obra, Edi-
zioni Ezkila, Urt, 1969, p. 83.

4) Cfr. P. MIÉYAA, “In ascolto di San Michele Garicoïts”, p. 277-278 citando Cachica, n. 48.

5) «Indiferencia típica de los Garicoïts». 

6) P. MIÉYAA, Correspondencia de San Miguel Garicoïts, Tomo I, p. 167-168.

7) Carta con fecha: Saint-Palais, 23 de septiembre de 1890.

8) «Por derecho de la mujer». Conforme a la tradición del país, Marie d’Etchécopar, primogénita, es la 
heredera de la familia; al casarse con Pierre Bustanobi, este se va a vivir junto a ella y adopta su apellido…

indiferencia; en mi corazón no encon-

trarás rastro de “caracoïstar eçacholta-
suna”5; créeme, estás en mis recuerdos y 

en mi afecto cada día».6

¿Qué sucede con Garacotchea cuando 
sus últimos habitantes mueren sin des-
cendencia? De una carta del padre Et-
chécopar a su hermano7: «El viernes, 

varios miembros del tribunal [para el 
proceso de canonización], habiendo ex-

presado su deseo de ir a Ibarre, fuimos, 

junto con Madeleine, a visitar la casa na-

tal del Siervo de Dios, de la cual nuestra 

hermana se ha convertido en propieta-

ria».

¿Quiénes son los Etchécopar? La familia 
provenía de la provincia vasca más pe-
queña. El 27 de noviembre de 1860, Ma-
rie de Etchécopar, heredera del señorío 
de Etchécopar en Restoue, se casó con 
Pierre Bustanobi; él se convirtió en d’Et-
chécopar iure uxoris.8 Su tercer hijo se 
estableció en Saint-Palais, donde ella 
se casó el 7 de junio de 1795; Matthieu 
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frentadas con tenacidad, 
eran el bagaje que lleva-
ba conmigo al regresar al 
seminario y que me daba 
fuerza para continuar. La 
mentalidad abierta de mi 
madre, adquirida durante 
largos años de servicio do-
méstico en la cercana Sui-
za, y la fuerza de voluntad 
de mi padre, un trabaja-
dor incansable, creo, influ-
yeron decisivamente en mi 
formación, invitándome a 
reproducir el ejemplo de 
un santo como el P. Garicoits, quien, de 
joven, para costearse sus estudios, tra-
bajó como  doméstico para la familia 
Anghelu en Oneix.

El estilo de vida sencillo y austero que 
mi familia vivió durante los difíciles años 
de la posguerra se convirtió así en una 
valiosa herencia humana y espiritual en 
mi formación para la vida consagra-
da,  como quien había sido llamado a 

vivir las virtudes del Sagrado Corazón. 
Y con el tiempo, se convirtió además en 
un apoyo indispensable para afrontar y 
superar las responsabilidades más exi-
gentes y las inevitables dificultades pro-
pias de la vida en comunidad, como su-
cede en cualquier familia.

¡Las huellas del amor, como heridas, 
quedan grabadas para siempre en el 
corazón!◾

Desventuras, gracias y misericordias
P. Pobitro  Minj  sc j ,  

Comunidad de Simaluguri

Ranipur es una aldea en el distrito de 

Kokrajhar, en Assam. Allí nací y crecí 

en una familia católica. Pertenezco a 

la tribu Oraon, una de las ramas de los 

Adivasi, y el idioma que se habla es el 

Kurukh. Mis padres eran agricultores. 
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Tengo dos hermanos y una hermana. 
Soy el segundo hijo. Mi familia ha sido 
fundamental para que yo fuera quien 
soy hoy. Mis padres me brindaron un 
entorno propicio para mi crecimiento 
físico y espiritual.

Los primeros años de mi vida fueron 
difíciles. Perdí a mi madre a los seis 
años y a mi hermana con tan solo seis 
meses. Fue una época muy difícil para 
mi padre, que tenía que cuidarnos. Sin 
embargo, tuvimos la suerte de contar 
con una tía (la hermana menor de mi 
padre) que nos cuidó a todos.

Inicialmente me enviaron a una es-
cuela rural, pero más tarde ingresé en 
una escuela misionera (Escuela San 
Mateo E.M., Soraibil), administrada 
por la Diócesis de Bongaigaon. Como 
mi pueblo estaba lejos de la escuela y 
los caminos estaban en pésimas con-
diciones, me alojaron en el internado 
parroquial. De niño, adaptarme a la 
vida en el internado con otros niños 
fue difícil, pero resultó ser una bendi-
ción inesperada.

Dos graves incidentes de violencia 
entre grupos tribales ocurrieron en 
1996 y 1998 en el distrito de Kokra-
jhar, en Assam, causando numerosas 
víctimas. La gente, incluida mi fami-
lia, se refugió en los campos duran-
te casi diez años. Estos sucesos afec-

taron profundamente sus medios de 
subsistencia y su vida familiar. A partir 
de entonces, las cosas dejaron de ser 
normales y mi educación también se 
vio afectada.

En cuanto a la religiosidad y la cultu-
ra, las creencias supersticiosas esta-
ban muy extendidas en nuestro pue-
blo y en los pueblos vecinos durante 
esos años. Se practicaba la brujería. 
Los misioneros tuvieron muchas difi-
cultades para inculcar la fe. Mi tribu 
celebra una fiesta tradicional llama-
da Karam, una fiesta de la cosecha, 
durante la cual veneramos la natura-
leza y agradecemos sus dones. Estas 
creencias dificultaban que la gente 
adoptara una fe diferente. Mi aldea 
fue la primera en recibir la fe cristiana 
en mi parroquia.

La vida en el albergue fue una verda-
dera bendición para mí, ya que me 
ayudó a crecer en todos los aspectos 
de mi vida. Mi fe en Cristo creció gra-
dualmente gracias a la guía constan-
te de los sacerdotes y las monjas. Tuve 
la fortuna de asistir a misa todos los 
días y a otras actividades de devo-
ción en la parroquia, ya que vivía en 
el albergue parroquial. Mi disciplina 
también mejoró. Aprendí a encontrar 
el equilibrio en mi vida.

Completé mis primeros años de es-
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hijo y hermano dentro de la comunidad 
(Art. 149). La consagración expresa una 
entrega total: vivir el Evangelio median-
te los votos y pertenecer plenamente a 
esta familia religiosa (Art. 153).

Finalmente, los betharramitas valoran 
profundamente la familia de origen, 
cuyas relaciones enriquecen la vida co-

mún (Art. 108). Siguiendo el ejemplo de 
Cristo, promueven la cultura de la vida, 
acompañan a las familias en dificul-
tad y apoyan a los padres en su misión 
educativa. La pastoral familiar forma 
así parte esencial de su servicio eclesial 
(Art. 121).◾

Los GARICOÏTS y los ETCHECOPAR
P. Beñat Oyhénart  sc j ,  

Comunidad «  Côte  basque »

¿Qué tienen en común los «Garicoïts» y 
los «Etchécopar»? Recuerden: el nom-
bre «Garicoïts» es una transcripción del 
nombre de la casa, «Garaco-etchéa», 
«la casa en la colina». ¡Este es el «Etché» 
de «Etchécopar», «la casa noble»!

Según la tradición vasca, cada persona 
es llamada por el nombre y apellido de 
su hogar. Aquí, más allá de los muros y 
edificios, se habla de todo lo relacionado 
con él. Otra peculiaridad: si bien todos 
los niños están muy apegados a su lugar 
de nacimiento, solo el primogénito —sea 
hombre o mujer— lo hereda; los demás 
deben «establecerse» en otro lugar.

Garaco-etchéa: ¡una pequeña casa con 
capacidad para diez personas! Cuan-
do nació Miguel, además de sus padres, 
también vivían allí sus abuelos pater-

nos y dos hermanos de su padre. Es una 
casa que, como es tradición, acoge a los 
miembros de la familia. Michel, abuelo 
del pequeño Miguel Garicoïts, ya había 
acogido a su suegro en su casa. En 1810, 
su padre, Arnaud, recibió a su suegra, 
Catherine, madrina de Miguel, una mu-
jer valiente que no dudó en hablar con el 
párroco de Saint-Palais para que Miguel 
pudiera estudiar y ordenarse sacerdote.

Después de Miguel, nacieron cuatro her-
manos y una hermana. Primero Joanes: 
dos de sus tres hijas emigraron a Amé-
rica; su único hijo murió a los 10 años, y 
una pequeña placa, en un callejón del 
cementerio de Betharram (ya desapa-
recida) lo conmemora: «Jean Garicoïts 
1857–1867». Después de Joanes nació 
Manech, quien se casó a los 57 años. 
Luego Paulle, descrito como «un hom-
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laicos a vivir su vocación 
bautismal iluminados por 
este carisma. Compartir 
la espiritualidad con ellos 
enriquece a todos y forta-
lece el dinamismo común 
(Art. 3). 

En este contexto, la vida 
comunitaria se caracteriza 
por un auténtico clima fa-
miliar, hecho de atención, 
cercanía y cordialidad re-
cíproca (Art. 121), donde se 
comparten la fe, la expe-
riencia espiritual, los bie-
nes y la misión recibida.

La Regla de vida aplica el término “fa-
milia” a toda la Congregación, extendi-
da por el mundo y unida por la caridad 
bajo la autoridad del Superior General 
(Art. 274). Desde sus inicios, el anuncio 
del Evangelio ha sido prioritario: Ar-
gentina en 1856, Tierra Santa en 1878 
y China en 1922 son ejemplos de este 
impulso misionero. La disponibilidad 
de los religiosos para servir en distintos 
lugares y la colaboración entre comu-
nidades, vicariatos y regiones expresan 
concretamente los lazos propios de una 
familia religiosa (Art. 224). Su carácter 
internacional refuerza la comunión en-
tre las Iglesias locales y la Iglesia univer-
sal (Art. 114), y justifica su organización 
en regiones y vicariatos (Art. 221).

El P. Etchecopar llama “padre” a San 
Miguel Garicoits, porque nos hizo nacer 
a la  vida religiosa y es modelo de unión 
al Corazón de Jesús en el cumplimiento 
de la voluntad del Padre (Art. 92). Junto 
a él, puede reconocerse también una fi-
gura materna en Santa María de Jesús 
Crucificado que, inspirada también por 
el Espíritu Santo,  nos ayudó a  superar 
dificultades decisivas para el recono-
cimiento de la Congregación y su im-
plantación en Belén. Su papel, discreto 
pero esencial, sigue siendo significativo 
para la vida de la familia betharramita.

La imagen de la familia aparece igual-
mente en la formación, entendida como 
un proceso de transformación interior y 
adhesión progresiva a Cristo. Cada vo-
cación es acogida como un don de Dios, 
y quien persevera es integrado como 
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cuela en la escuela pa-
rroquial y luego ingresé 
en un instituto privado de 
educación superior. Des-
pués de terminar mis es-
tudios de bachillerato, en 
2012, me uní a la familia 
de Betharram. Para ser 
sincera, antes de unirme, 
desconocía la existencia 
de las diferentes congre-
gaciones. Creo que era el 
plan de Dios que yo me 
convirtiera en betharra-
mita.

La vida parecía emocionante e intere-
sante, pero también presentaba mu-
chos desafíos. Trasladarme al sur de 
la India para estudiar fue una prue-
ba de perseverancia, pues tuve que 
renunciar a muchas cosas que me 
eran queridas. Me mantuve abierto a 
este nuevo estilo de vida, intentando 
adaptarme a nuevos hábitos alimen-
ticios, aprender idiomas y compren-

der mejor la cultura del sur de la India.

Hoy, como sacerdote y miembro de 
Betharram, al mirar atrás, puedo ver 
la mano de Dios guiándome, espe-
cialmente en momentos de dificultad 
y crisis vocacional. Creo que lo que 
soy hoy es fruto de la misericordia y la 
gracia de Dios. Que Nuestra Señora 
de Betharram y San Miguel Garicoïts 
intercedan por nosotros. ◾

¡Vivan los abuelos!
P. Serge Appaouh scj ,  

Comunidad de Roma

“¿De qué hablaba el Evangelio del 

día? ¿Quién presidió la Misa?” Es-
tas eran las preguntas que tenía que 
responder cada domingo después 

de la Misa de los niños. Mis abuelos, 
con quienes crecí, se preocupaban 
tanto que casi parecía un ejercicio, 
una obligación a la que debía some-
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terme. Porque, sin duda, 
me esperaba el interro-
gatorio. Sin darme cuen-
ta, poco a poco, con el 
tiempo, terminé disfru-
tándolo.

Fue así como aprendí a 
rezar en grupo: todas 
las noches, alrededor de 
las 8:30, nos reuníamos 
para rezar. Era como 
una tradición, y todos 
debían estar presentes. 
Mi abuelo lo supervisa-
ba personalmente. Des-
pués, cada uno podía 
volver a lo suyo. Esto me ayudó mu-
cho cuando entré en la vida religiosa 
betharramita: no me sentí desorien-
tado. Hay que decir que mis abuelos 
siempre fueron muy devotos. No re-
cuerdo ni una sola vez que mi abuelo 
no rezara los cuatro grandes miste-
rios del Rosario. Incluso en la cama 
del hospital, cuando ya no podía ha-
blar, hacía señas para que se rezara 
el Rosario. Siempre lo llevaba consi-
go.

Además, había diálogo. Era una 
cuestión de honor en la familia. Fue-
ra cual fuera el problema, se trataba 
de escuchar y hablar entre nosotros. 
Esto garantizaba que los desacuer-
dos, los malentendidos, etc., no dura-

ran mucho. Este enfoque me permite 
hoy en día hablar con un hermano 
sin andarme con rodeos. Dicho esto, 
después de un poco de experiencia, 
me doy cuenta de que esto no siem-
pre es obvio para todos.

Debo señalar que no se trataba de 
discusiones estériles ni debates, sino 
de diálogo. Siempre teníamos que 
intentar comprendernos para convi-
vir en paz. Este es un valor que apre-
cio, aunque no siempre sea evidente.

Además, uno de los valores que me 
inculcaron es la apertura a la cultura 
de los demás, o mejor dicho, el res-
peto por su cultura. En mi familia, y 
aún hoy, la curiosidad por descubrir 
las culturas, las costumbres y las tra-
diciones de otras personas, sin inten-
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La “familia” en la nueva Regla de Vida (2012)
P. Gaspar Fernández Pérez  sc j

(desde Nazaret)  

La Comisión encargada de la revisión 
de la Regla de vida (2000-2011) integró 
con naturalidad la expresión: la Familia 
de Bétharram. El P. Francesco Radaelli 
scj ya la había difundido ampliamen-
te en sus años como Superior general1. 
Frente a términos como “Congrega-
ción”, “Sociedad” o “Instituto”, más for-
males y descriptivos, “familia” introduce 
un matiz de cercanía, intimidad y cali-
dez. Además, esta imagen es también 
utilizada por la Iglesia, como recuerda 
la Lumen Gentium del Concilio Vaticano 
II, que la presenta como casa de Dios 
donde habita su familia y como madre 
del pueblo creyente.

La Iglesia se nos manifiesta también 
mediante diversas imágenes tomadas 
de la vida pastoril, de la agricultura, de 
la edificación, como también de la fa-
milia y de los esponsales… A veces tam-
bién la Iglesia es designada como edi-
ficación de Dios (cf. 1 Co 3,9)… Esta edi-
ficación recibe diversos nombres: casa 
de Dios (cf. 1 Tm 3,15), en que habita su 
familia; habitación de Dios en el Espí-
ritu (cf. Ef 2,19-22)… San Juan contem-
pla esta ciudad santa y bajando, en la 

1) Por ejemplo, un Consejo de Congregación, durante el su mandato, se intituló: “Betharram, una familia que se 
renueva en un mundo que cambia” (IV° Consejo de Congregación, Betharram, 2003)

renovación del mundo, de junto a Dios, 
ataviada como esposa engalanada 
para su esposo (Ap 21,1 s). La Iglesia, lla-
mada «Jerusalén de arriba» y «madre 

nuestra» (Ga 4,26; cf. Ap 12,17) (LG 6).

El carisma de la familia de Betharram, 
es el título del primer capítulo de la Re-
gla de vida. Define una comunidad in-
tegrada por sacerdotes y hermanos, 
llamados a vivir el Evangelio en la ora-
ción, la consagración personal, la vida 
comunitaria y la acción apostólica (Art. 
1). Estos rasgos son comunes a otras for-
mas de vida consagrada, pero la origi-
nalidad betharramita se fundamenta 
en la experiencia espiritual suscitada 
por el Espíritu Santo en San Miguel Ga-
ricoïts: reproducir en la propia vida el 
impulso generoso del Corazón de Je-
sús, el Verbo Encarnado, que se ofrece 
al Padre diciendo “Ecce venio” (Art. 2). 
Esta es su vocación. Su misión consiste 
en prolongar este acto de entrega, re-
velando a los hombres de nuestro tiem-
po la ternura, la misericordia y el rostro 
amoroso de Dios Padre (Art. 9).

Esta identidad no es cerrada, sino abier-
ta: el mismo Espíritu llama también a los 



Tema de reflexión

20 Nouvelles en famille

familias mediante visitas, cartas o 
llamadas telefónicas (según las op-
ciones de la comunidad). Continúan 
amando y apoyando a sus familias, 
pero dentro de los límites de su vo-
cación religiosa. Si bien aman a su 
familia, para los betarramitas la 
misión es primordial. En el contex-
to indio, donde la unidad coexiste 
con una gran diversidad cultural, el 
sentido de familia se vuelve aún más 
significativo. Un betharramita apor-
ta esta riqueza a su misión, dando 
testimonio de unidad, amor y perte-
nencia.

Incluso después de ingresar a la 
vida religiosa, el vínculo con su fa-
milia perdura. Mediante la oración 
y el apoyo, la familia se convier-

te en colaboradora silenciosa de la 
misión. Así, la familia sigue siendo 
fundamental en la vida de un be-
tharramita: cuna de su vocación, 
primer refugio de fe y fuente cons-
tante de fortaleza para vivir el Evan-
gelio. Pero inspirados por Cristo, los 
betharramitas están llamados a 
extender ese amor más allá de sus 
propios familiares, a servir a todos, 
especialmente a los más necesita-
dos. En este sentido, su «familia» se 
amplía para incluir a toda la comu-
nidad humana.

La familia no es abandonada, sino 
reorientada: recordada con grati-
tud, amada con libertad e integrada 
en una misión espiritual más amplia. 
◾

P. Stephen Raghu scj rodeado de su familia el día de su profesión perpetua, en 2023.
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tar jamás denigrarlas, es como un 
credo. No recuerdo cuántos extranje-
ros se quedaron con nosotros: fueron 
muchísimos. Esto me influyó. Y creo 
que es lo que me permite adaptarme 
a las culturas que encuentro en en-
tornos misioneros. Sin embargo, he 
descubierto que, en algunos casos, 
este no es un valor compartido. Y a 
menudo me he llevado una sorpresa.

Cuando era adolescente, recuerdo 
que seminaristas de diversas dióce-
sis venían a hospedarse en nuestra 
casa. Algunos llegaron a ser obispos 
y sacerdotes. Tenía una excelente re-
lación con ellos. Les hacía preguntas, 
los acompañaba de compras, etc. 

Allí nació mi aprecio por las Sagra-
das Escrituras: algunos me enseña-
ron a leer la Biblia con ellos.

Así, fueron todas estas influencias las 
que, creo, me modelaron en mi cami-
no. E incluso cuando decidí ingresar 
en Betharram, mi familia siempre me 
apoyó enormemente. Ciertamente, 
no lo he asimilado todo. No siempre 
he estado abierto a esta educación, 
lo que todavía me deja algunos asun-
tos pendientes que debo resolver con 
la gracia que el Señor me concede. 
Sin embargo, a veces me doy cuenta 
de que si no hubiera crecido en este 
ambiente familiar, no sería la perso-
na religiosa que soy hoy. ◾

Un encuentro que me cambió la vida
Mercedes Alonso 

Laica  betharramita  (Buenos Aires)

Hoy a mis 48 años puedo afirmar 
que la mayor parte de mi historia es 
historia betharramita.

El 14 de mayo 1994, entré al salón de 
actos del Colegio San José y había en 
el centro, una imagen de un rostro en 
blanco y negro, y pregunté de quién 
se trataba y ahí me presentaron a 
San Miguel Garicoïts. Nunca pensé 
que ese día sería un nuevo comienzo 

en mi vida. Aquel rostro se convertiría 
en mi padre espiritual y Betharram 
en mi familia. Me fascinó de San Mi-
guel su amor a Jesús, su disposición y 
su sencillez. Y desde aquel momento 
me sentí en casa.

Así fue que empecé a formar parte 
de la Ju.Be. y ese año hice mi primer 
retiro espiritual con el San José, en el 
Castillo de Martín Coronado. Puedo 
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afirmar con total seguridad, que hay 
un antes y un después de ese retiro. 
Yo estaba atravesando una típica cri-
sis de fe adolescente y me fui a con-
fesar con el padre Mauricio al que le 
dije que no sabía si creer o no creer. 
Y él me hizo una pregunta que cam-
bió mi vida para siempre. Me dijo:»¿y 
vos? ¿Cuándo sos más feliz? ¿Cuan-
do crees o cuando no crees? Lo único 
que recuerdo es que mi corazón se 
llenó de consuelo y de una paz que 
nunca había experimentado. Des-
de aquel momento nunca más dudé 
de que quería vivir mi vida con Jesús 
porque con Jesús soy feliz.

Esos años de convivencias, encuen-
tros de la pastoral juvenil y vocacio-
nal, apostolados y retiros fueron de 
mucho crecimiento espiritual. Cuan-
do terminé el colegio, participé de la 
misa del Jueves Santo en la Iglesia 
San Juan Bautista. El Padre Bruno, 
sacerdote betharramita, me invitó a 
que me lavaran los pies. En esa misa, 
descubrí profundamente mi vocación 
misionera. Y así fue, gran parte de mi 
juventud transcurrió misionando en 
Catamarca o Santiago del Estero, y 
animando grupos juveniles. Betha-
rram me dio herramientas humanas, 
espirituales y pastorales para mi fu-
turo.

Cuando empecé la facultad, comen-

cé a dirigirme espiritualmente con 
uno de los sacerdotes betharrami-
tas, y me invitó a un retiro en Adro-
gué  en el que descubrí mi vocación. 
Dios me llamaba a algo más... Jesús 
no solo quería que le dedicara tiem-
po a algunas actividades pastorales, 
sino que mi profesión también fuera 
para Él. Al año siguiente felizmente 
comencé a estudiar Teología. Lue-
go, estando en una de las misiones 
betharramitas de verano, el Padre 
Fabio me propuso dar clases en el 
Colegio Sagrado Corazón de Jesús 
de Barracas. Después trabajé 8 años 
en otro Colegio de Betharram, en 
Martin Coronado. Así es que desde 
hace 28 años, sigo siendo catequista 
en distintos colegios, y soy profeso-
ra de Teología en algunos Institutos. 
Siempre doy gracias y recuerdo con 
cariño aquella primera oportunidad 
cuando recién comenzaba a estu-
diar. Betharram marcó también mi 
vida vocacional, profesional y labo-
ral. 

Laicos y sacerdotes betharramitas 
me acompañaron en momentos muy 
felices y también en situaciones do-
lorosas, permaneciendo al pie de mis 
cruces. Debo decir que mi familia de 
origen también era parte de la fami-
lia de Betharram, ya que mi herma-
no es ex alumno del Colegio San José 
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En la vida de un religioso betharra-
mita, la familia tiene una gran im-
portancia, aunque de una manera 
diferente a la de antes.

Ante todo, es importante saber que 
nuestro Padre, San Miguel Garicoïts, 
enfatizó la entrega total a Dios me-
diante la disponibilidad, la obedien-
cia y el servicio. Cuando alguien se 
hace religioso betharramita, entra a 
una nueva familia espiritual dentro 
de la congregación.

La familia es el primer lugar de vo-
cación. Toda vocación nace en un 
espacio sencillo y sagrado: la fami-
lia. Para un religioso betharramita, 
el hogar es la primera escuela de fe, 
amor y generosidad. Es aquí donde 
se siembra silenciosamente la semi-
lla de una vocación a través de la 
oración diaria, el sacrificio y el tes-
timonio de una fe vivida. La familia 
es el lugar donde generalmente co-
mienza el camino de la fe. Es en el 
seno familiar donde se cultivan en 
primer lugar los valores, la oración 
y la apertura al llamado de Dios. In-
cluso después de ingresar a la con-
gregación, este origen se respeta y 
se valora.

San Miguel Garicoïts creció en una 
familia humilde pero profunda-
mente religiosa en el País Vasco. 
Fue precisamente en este entorno 

donde aprendió a escuchar la voz 
de Dios y a responder con su «Ecce 
Venio». Su vida demuestra que una 
vocación no surge repentinamen-
te, sino que se forma gradualmente 
en la calidez y la sencillez de la vida 
familiar. En la espiritualidad betha-
rramita, la familia nunca se deja de 
lado. Al contrario, es el fundamento 
sobre el que se edifica la vida reli-
giosa. Los valores aprendidos en el 
hogar continúan moldeando al reli-
gioso a lo largo de su misión. Al pro-
fesar sus votos (pobreza, castidad y 
obediencia), un religioso betharra-
mita antepone a Dios y la misión a 
todos los lazos personales, incluidos 
los familiares. Esto no significa re-
chazar a la familia, sino amarla de 
una manera más amplia y universal. 
Estas primeras experiencias tam-
bién influyen en su forma de vivir en 
comunidad y servir a los demás.

Dios eligió entrar al mundo a través 
de una familia, convirtiéndola en el 
primer lugar de encuentro con Él. De 
igual manera, un betharramita se 
forma primero en su familia bioló-
gica y luego en su familia religiosa. 
Estas dos realidades no se oponen, 
sino que se complementan: una da 
vida e identidad; la otra da misión y 
propósito.

Los religiosos betarramitas general-
mente mantienen contacto con sus 
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Es un amor transfigurado del religio-
so, que sin su familia sería muy difícil 
de alcanzar.

Al no tener claro esto, el religioso 
puede incurrir en actitudes que po-
nen en riesgo los valores de su con-
sagración. Así, la familia puede con-
vertirse en refugio afectivo cada vez 
que aparece dificultades en la vida 
comunitaria o en la misión. También 
puede caer en el “familiarismo”, don-
de se prioriza las necesidades, capri-
chos o proyectos de la familia bioló-
gica por encima del bien común de 
la congregación o de los votos, so-
bre todo cuando se trata del dine-
ro. O el peor de todos, la ingratitud 
y la indiferencia; donde se olvida por 
completo la misión de hijo que uno 
tiene con sus padres. En este senti-
do, tuve la gracia de observar testi-

monios ejemplares de religiosos que 
han acompañado a sus familiares 
en momentos de mucha dificultad y 
sufrimiento, como la enfermedad, la 
larga agonía y muerte de sus padres. 
Sin dudas, experiencias de tal pro-
fundidad reconfiguran la consagra-
ción de un religioso, pero para bien.

Por lo tanto, la vida consagrada no 
anula el amor a la familia; lo transfi-
gura y le da más fecundidad. De ahí 
la importancia de trabajar con el for-
mando su historia familiar para que 
lo pueda integrar sanamente en su 
proceso. Que podamos tener la gra-
cia de agradecer la historia de nues-
tra familia, sea cual fuere, como don 
de Dios, ya que en ella pudimos exis-
tir y en ella surgió nuestra vocación. 
◾

La “Familiaris Consortio” define a la 
familia cristiana como una “Iglesia 
doméstica” y una “comunidad ínti-
ma de vida y amor”, con una misión 
vital: preservar, revelar y comunicar 
el amor.

La familia está llamada a ser una 
imagen viva del amor de Cristo por 
la Iglesia. Es una comunidad de fe 
y santificación, donde los padres, a 
través de su testimonio, transmiten 
la fe católica a sus hijos.

Un lugar significativo que se va transformando
P. Stephen Raghu John scj ,  

Comunidad de Bangalore
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y mi madre y hermana participaron 
en algunas de las actividades pasto-
rales del Colegio.

Hace 20 años me casé con Luis, en la 
Capilla Sagrada Familia en Adrogué. 
Sin lugar a dudas, el Padre. Augus-
to Etchecopar fue “el gran intercesor” 
desde el Cielo, para que pudieran 
venir al mundo nuestros hijos: Ma-
ría Belén y Juan Pablo. Ambos fueron 
bautizados en la Capilla del Sagrado 
Corazón de Jesús  Barracas.

Hoy soy catequista en el Colegio San 
José y comparto con mis alumnos la 
emoción y el orgullo de ser betharra-
mita, les hablo de San Miguel y vibro 
de emoción y esperanza, cuando se 
encuentran con Jesús a través de este 
carisma. Mi grupo de amigos es el 
que se forjó hace más de 30 años en 

la Ju.Be. Así es que mi persona, mis 
vínculos, mi historia, y mi vocación y 
misión en la Iglesia y en el mundo, 
están atravesados por Betharram en 
distintos aspectos. Y cuando Dios me 
pida que le entregue mi vida, quiero 
que mis restos descansen en el cine-
rario de la Basílica del Sagrado Co-
razón de Jesús de Betharram. 

Betharram es un don de Dios para 
el mundo. Y Betharram es familia. 
Como en toda familia, nos vamos co-
nociendo, crecemos, nos sostenemos, 
nos caemos, nos levantamos, recibi-
mos, aprendemos, nos entregamos, 
nos equivocamos, nos perdonamos, 
compartimos la fe y la vida. Es una 
familia con virtudes y fragilidades, 
con grandezas y miserias; donde se 
crean lazos de confianza, fraterni-
dad y cariño. 

Mercedes (Meche) rodeada por el P. Sergio Gouarnalusse scj (en el centro) y dos colegas del Colegio San 
José, el Sr. Diego Pozzi (a la izquierda) y el Sr. Hernan De Simone (a la derecha), miembros... “honorarios” 
de la Juventud betharramita.
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Con mucha alegría puedo decir que 
en el corazón de Betharram conocí el 
Corazón de Jesús. Que mi carisma es 
el Aquí estoy de San Miguel, que me 
impulsa cada día a amar sin límites, 
en los límites de mi posición. La es-
piritualidad de San Miguel impreg-
nó mis decisiones fundamentales 
aprendiendo a discernir la Voluntad 
de Dios en lo cotidiano.

Doy gracias a Dios por cada uno de 
los betharramitas del Cielo y de la 
tierra, que me mostraron a Jesús, con 
gestos y palabras, doy gracias por 
aquellos que me ayudaron a crecer, 
y por los que hoy siguen siendo com-
pañeros de camino.

Mi familia es Betharram y este Ca-
risma, mi identidad. ¡Adelante, siem-
pre!◾

Recuerdo aun cuando fui a conversar 
con el promotor vocacional del Vica-
riato del Paraguay allá por los años 
2009. En esa charla me dijo algo que 
me marcó en ese momento: “una 
vez que entres al seminario tu fami-
lia muere para vos, tu nueva familia 
será la congregación”. No sé cuál era 
su intención al decirme esto, pero re-
cuerdo que me dejó triste y desmo-
tivado. Regresé a casa con dudas… 
dije que era una renuncia muy fuerte. 
Después de un tiempo entendí que no 
era tan así y recuperé la motivación.

Aunque hubo un tiempo donde las 
cosas eran de esa manera, donde 
había que desapegarse de la fa-

milia, el contacto era mínimo, quizá 
una vez al año por un brevísimo pe-
riodo. Me pregunto hasta qué pun-
to eso era bueno… hasta parece que 
esa exigencia iba en contra del cuar-
to mandamiento. Hoy ya no es así. Es 
cierto que uno deja su familia, pero 
no es ruptura, ni mucho menos hui-
da, es más bien un Éxodo. Al igual 
que Abraham, el religioso deja su 
“parentela” para convertirse en sig-
no del amor y la misericordia de Dios 
para su pueblo.

Desde mi experiencia puedo afirmar 
que, para un religioso, la familia, su 
familia, es esencial para su ser de 
consagrado. En ella está su historia, 

Un amor que se transfigura
P. Sergio  Leiva scj ,  

Comunidad de Lambaré-Colegio  San José  Apostól ico
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ahí sembró sus primeros vínculos, re-
cibió educación y fe, su manera de 
ser, adquirió sus valores y antivalores 
en todo caso. No asumir y reconocer 
todo esto sería una falacia para el 
religioso. 

¿Entonces… qué espacio o lugar ocu-
pa la familia para el religioso?  Es una 
nueva forma de pertenencia, renun-
cia al derecho de hacer de la fami-
lia su núcleo absoluto de referencia y 
seguridad. La comunidad y la misión 
pasan a ser el espacio donde se vive 
la obediencia y la entrega: “Todavía 

estaba hablando a la multitud, cuan-

do su madre y sus hermanos, que 

estaban afuera, trataban de hablar 

con él. Alguien le dijo: «Tu madre y tus 

hermanos están ahí afuera y quieren 

hablarte». Jesús le respondió: «¿Quién 

es mi madre y quiénes son mis her-

manos?» Y señalando con la mano a 

sus discípulos, agregó: «Estos son mi 

madre y mis hermanos. Porque todo 

el que hace la voluntad de mi Padre 

que está en el cielo, ese es mi her-

mano, mi hermana y mi madre»” (Mt 
12, 46-50). 

Esto permite al religioso desarrollar 
una fecundidad espiritual y pastoral 
que no conoce fronteras. Se deja una 
familia para convertirse en hermano, 
hermana, padre o madre de todos 
aquellos a quienes el Señor le envía. 

El Sr. y la Sra. Leiva abrazan al P. Sergio Leiva scj, su hijo, en el día de su ordenación sacerdotal.


